
EL CÁLIDO INVIERNO   

En la estación del invierno frío y sereno,  

la tierra es como un manto blanco y ameno.  

La nieve cubre los campos con su suave abrazo.   

Aunque el invierno parece frío y sobrio,   

es un recordatorio que todo va a su ritmo.  

Los árboles desnudos con sus ramas en reposo,   

resisten con valentía el clima despiadado.  

Sus hojas ahora ausentes guardan un dulce 

recuerdo, de los días cálidos en los que eran su 

alimento.  

El arbusto está en lo alto, pero sus hojas son un escaso.   

El viento susurra en las hojas de los árboles,   

como cantos de sirena en los mares.   

Mientras que los niños del parque se ponen sus abrigos,  

para no sentir el monstruoso y espeluznante frío  

que invade hasta lo más umbrío.   

Como el invierno se va y la primavera viene,   

los días se alegran y los campos se visten de verde.   

El sol reaparece con un brillo radiante,   

bañado a la tierra con su luz reconfortante.   

El ambiente se llena de alegría y amor,   

pues el invierno ya pasó.   



Seudónimo: “LORIB” 


